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CORONAVIRUS Y DEPRESIÓN 
 

Estoy escribiendo este articulito el domingo día 5. Mañana he de entregárselo 
a Juanjo para la confección de Atrio. 

Hace dos meses nadie podía imaginar lo que está ocurriendo. Más de 1 
millón de personas infectadas por la epidemia en 190 países. Un tercio de la 
humanidad vive en estos días confinado, pero conectado en la lucha contra el 
virus. Esta es la gran paradoja: la enfermedad está uniendo a los pueblos. Está 
sacando lo mejor de nosotros. Los ciudadanos están demostrando que viven 
por encima de los políticos. 

Nuestra capacidad de resistencia grita a los vientos que no nos damos por 
vencidos. Nunca. En un lugar del gran salón donde trabajo cuelga un cuadro 
en el que una vez escribí con letras grandes de ordenador: “No te des por ven-
cido ni estando vencido.” Saber para lo que uno vale en la vida da ventaja. 
Puede que no triunfemos como nos gustaría, pero tampoco fracasamos y esto 
es en sí una victoria. 

Uno de los síntomas negativos que el coronavirus está afectando a algunas 
personas es la depresión. Antes de esta epidemia, la depresión cabalgaba por 

el mundo con la rapidez de uno de los cuatro jinetes del Apocalipsis. Estadís-
ticas de antes del virus decían que de los 7.000 millones de seres humanos 
que habitamos el planeta, 3.000 millones padecían alguna forma de depre-
sión. El coronavirus ha aumentado la cifra. 

Hoy mismo me entero por la prensa que cuando la epidemia se hizo fuerte 
en China, la mitad de los médicos y enfermeros ya padecían trastornos de-
presivos. ¿Qué podían hacer en esa situación? En lugar de curarlos, trasmitir-
les sus depresiones. 

El mes pasado leí en el diario El Mundo unas declaraciones de Stan Colly-
more. Ex–futbolista inglés, en su día fue el fichaje más caro de la historia del 
fútbol británico, decía: “Este confinamiento por el coronavirus es letal para 
quienes tenemos tendencia a la depresión.” Y añadía: “la depresión es un cán-
cer del alma. He tenido ideas suicidas”. 

Me dirijo a hermanos míos en la fe que leen este articulito en distintas ciu-
dades de nuestra geografía y a aquellos que lo hacen en tierras lejanas: no 
permitáis que esta epidemia, que finalmente pasará, como ha pasado todo, 
bueno y malo, en el correr de los siglos, no permitáis, digo, que os arrastre a 
la depresión. De ninguna manera. Porque la depresión os incapacita, os inva-
lida, se interpone en vuestro camino obstaculizando vuestro andar diario, 
trastorna vuestros pensamientos que, tal como dice el futbolista británico, os 
inclinan al suicidio. La depresión puede llegar a ser un trastorno aterrador e 
incluso paralizante. 

No olvido que estoy escribiendo para cristianos ni que, por encima de mis 
consejos, están los de la Biblia. 

Salmo 57:8 dice: “despierta, alma mía”. Eso, despierta a la realidad del mo-
mento que estamos viviendo, escucha la voz de Dios y haz oídos sordos al 
ruido de la calle. 

Hebreos 12:3 manda que consideremos la vida de Cristo para extraer de 
ella nuestra fortaleza emocional. 

Colosenses 1:29 dice que Pablo luchaba y trabajaba según la potencia de 
Cristo que actuaba poderosamente en él. 

Lucha tu también. Aprende a sentir en positivo aunque los datos sobre in-
fectados y muertos en España y en el mundo te depriman. El optimismo que 
te propongo no es una fuerza mental, es la seguridad de que no duerme El 
que nos guarda. 

Saludos, 
Juan Antonio Monroy 
 



n NOTICIAS 
 

NUESTRO LOCAL DE LA CALLE TERUEL CERRADO, PERO NO LA IGLESIA,  
SEGUIMOS CONECTADOS VIA YouTube 
Es todo un privilegio que a pesar de no poder estar juntos físicamente en 
nuestra iglesia lo estamos por medio de las redes sociales. Nos sentimos muy 
agradecidos a todos los responsables por hacer posible este contacto entre 
nosotros. El pasado jueves un matrimonio de nuestra iglesia y su niño, diri-
gieron una magnífica reunión de oración, fue realmente un acto ejemplar ver 
como estos hermanos reforzaban y pulían esa poderosa arma de Dios a nues-
tro alcance, la oración; viendo la cantidad de personas que estuvieron conec-
tadas, podemos decir que fuimos muchos los participantes. Actualmente en 
los estudios bíblicos de los jueves estamos estudiando “Los 10 Mandamien-
tos”, es muy interesante descubrir las enseñanzas al estudiar los mandamien-
tos en profundidad; este estudio contó también con gran presencia virtual de 
muchos hermanos, durante el estudio tenemos incluso la opción de hacer al-
guna pregunta que podamos tener. Los jóvenes conectados en directo (fuera 
de España también), más unidos que nunca, liderados por Andrea del Carmen 
y Rafa Fernández, continúan con sus reuniones de los sábados a las 18:00 
horas, actualmente están estudiando el libro de Daniel. Con la valiosa ayuda 
de Juanjo Bedoya en la grabación pudimos escuchar, el pasado domingo, un 
preciso mensaje de Juan Antonio Monroy sobre el sufrimiento.  

 
CORONAVIRUS 
Esta pandemia ha continuado creciendo de una manera alarmante, pero afor-
tunadamente es posible que se haya llegado ya a “la cresta de la ola” y haber 
pasado ya los momentos más críticos. Esto significa que en adelante y con el 
favor de Dios, empezaremos a tener noticias algo más esperanzadoras. Como 
buenos cristianos y ciudadanos estamos llamados a tener un comportamiento 
ejemplar, el confinamiento se alargará hasta el 25 de este mes. El no estar 
acostumbrados a vivir situaciones de confinamiento puede generar tensión 
en nuestros hogares, pero nosotros estamos obligados a seguir siendo la Sal 
y la Luz de los que nos rodean. Es posible que no entendamos lo que está ocu-
rriendo, pero sabemos que es una situación que Dios permite y a la vez sabe-
mos que Él lo hace todo bien, por eso seguimos levantándonos y acostándonos 
dándole gracias por todo. 
 

AFECTADOS POR EL CORONAVIRUS  
Enerieth Duque (Eny, esposa de Rafa Fernández) ha estado estos últimos 
días con fiebre, el pasado sábado tuvo que ser llevada al hospital con todos 
los síntomas del virus, afortunadamente la regresaron a casa a continuar 
con el confinamiento, en una semana volverá para hacerle la prueba del Co-
ronavirus. Afortunadamente muchos de los afectados están mejorando, 
como es el caso de Arturo Precilla (esposo de Gladys), Chema Muñoz, Carlos 
Lázaro y Magdalena Mir, Charo Hurtado y Bruno Lopez. 

 
NUESTROS MAYORES EN RESIDENCIAS 
Afortunadamente todos nuestros mayores que se encuentran en las resi-
dencias siguen bien de salud: María Luisa Blanco, Teresa Puche, María 
Jesús García y Julia Ruíz (en su casa, con dolores de espalda). 

 
ELI CARBAJAL YA EN CASA   
Nuestra querida Eli ya está en casa junto a Mercedes. Los bebés están muy 
bien de salud, aunque los médicos han aconsejado que permanezcan en el 
hospital hasta que adquieran un poquito más de peso. Como dijimos ante-
riormente Mercedes todavía no ha podido abrazar a los niños (limitaciones 
por el Coronavirus), nosotros también estamos muy deseosos de conocer a 
Mateo y Joel y abrazar a toda la familia. Hasta entonces nuestros mejores 
deseos y nuestras oraciones para lo mejor de toda la familia. 

 
NUESTRAS OFRENDAS  
“…y cualquiera que dé a uno de estos pequeños un vaso de agua fría sola-
mente, por cuanto es discípulo, de cierto os digo que no perderá su recom-
pensa…” (Mateo 10:42). 

Dios no nos va a pedir dar lo que no tenemos, pero si tenemos, es un 
deber y privilegio poder ofrendar para las necesidades de la iglesia; necesi-
dades que incluyen la ayuda económica para hermanos que la necesitan ur-
gentemente en estos momentos tan duros, muchos de ellos sin trabajo y sin 
ningún tipo de ayuda que no provenga de la iglesia; es decir, de nuestras 
aportaciones. Recordamos que es posible, para quien lo desee, hacer apor-
taciones por medio de transferencia bancaria directamente a la cuenta de la 
iglesia, ya sea de una manera anónima o identificándonos con nuestros 
nombres: CAJAMAR ES74 3058 1906 6227 2010 2721 
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